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Redaoolón T AdmlnlvtraolAn 

MAIÍIANO PADILLA, 49. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los originales. 
Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud Likraria, 

Estamos en el finís coronal opus de 
nURwl'a feria. 

la Glorieta ha estado estos días su-
periiirísiina. 

Hi-rniiisas mujeres, niiirrianíis y fo­
rasteras iitvadiau «i rual <ie IH (cria, 
mosiráiiilonos sus cni^antos «nvueilos 
en sus VMpiiroxos iraji's d« varano. 

En (̂ sos (lias han ocurriiio cosas muy 
graciosas. 

Las >rtn»- de Pelo do Cabra sufrieron 
un desengaño con Pepiío ' añaduico 

líl a.Hpfclo de tí.sifl jóvfn era vcrdade 
rauíenin <li«l¡ii$;uiil(>; cnrno (|ue no ha­
bía nada uias (|iic v^rle la nariz 

Pepito conoció á las de Pelo de Cabra 
el ú timo dia de toros y en el paseo da 
la (iliirieta. 

Cañadnicn, se enamoró instanlánea-
menie de una de las señoritas ya men­
cionadas. 

Vnrlas y flecharlas con una mirada 
abrasadora, de fsas (jiie traspasan hasta 
ios piiegUKs de nna camisa lúnu al­
midonada, fué cosa de un momento. 

Las dos herniiinas se quedaron con­
templando á (lañiidulce 

Las dos se I» disputaban, y las dos 
armaron la gran pelotera por creerse 
cada una d*- ellas la preferida. 

En esto Pepito se aproximó á la me­
nos y la dijo: 

— ¡Ah, hermosa señorita! su mirada, 
su ele{;ancia y su aire distinguido me 
han cnninovidn profundamente tan pro­
fundamente que me he enamorado de 
usted. 

—¿'̂ era posible? 
—Muy posible, encantadora señorita 

y tan |iíisible es, (]ue mi mayor felicidad 
seria (\\\e correspondiese á mi amor. 

—Si usted viene con buen fin ,— 
dijo con timidez la joven pretendida.— 

•—¿\ caso duda de mi? 
—No dudo, i^ero... ya sa verá. 
Pepito CañaduiCB y Juanita P«lo de 

Cabra, juraren amarse e>ernamentc. 

A leí tres diae de relaciones, Pepito 
v i iá otra hermosa joven, y olvidando el 

Las flores dn la esperanza 
hoy cojen tus pocos años, 
man iria quizí recojas 
las dores del dnsen^año. 

jiirainento hecho á Juanita Pelo de 
tinbrs, consagró toiio su cariño á la que 
cono<!Íó después. 

La cahrd abandonada derrama desde 
entonces abimdantes iágri<nas como pe­
pitas de melón de agua, por tan irre­
parable pérdida, y <'8ñadulce dice: Por 
mejoría mi casa drjaria. 

¡Cuantos desengaños como este ha­
brán habido esta feria! 

BAUOK BLÁVOO. 

A LA BELLA SEÑORITA 

MANeyíá WAMBl 
Blanca es la espuma como tu rostro, 

cual tus mejillas és el carcnin; 
como la se lo son tus cabellos 
y son tus dientes puro marfll. 

Como los rayos de luz ardiente, 
iOQ los destellos de tu mirar: 
como ios ecos de dulce lira, 
son los soniíios de tu cantar. 

Cual los suspiros del aura leda, 
son ios(|ue exhala tu cora/ón; 
tu frente es pura como la aurora; 
como la llama es tu pasión. 

Cual las palmeras en «I dasierfo, 
se miiov* airoso tu talle en iin 
¿que más, hermosa, podré decirte? 
que eres más bella que un serafín. 

Bl, ATEKVIDO GALAK 

A S igA 

HISTORIAS DEL TIEMPO VIEJO 

Jusufben Tulusy Ibn Nangil con su 
melancólica musa inspirada por las tris-
teras, os referiría mejor (¡uo yo, la 
historia de Yahya y Maryaniu, mas ya 
que no lo hace él, lo haré yo. 

En una retirada casita, escondida en 
el fondo de la huerta, rodeada de un 
vergel, con una diminuta alberca en la 
que jugaban mil peces de variados ma­
tices, en una morada cuyo solo aspecto 
alegraba el alma, vivia tranquila y feliz 
Maryamu llamada por su hermosura 
Moraymatu Alhosainalon, es decir la 
bella Mariquita. 

En tuda la huerta, hermosa alcatifa 
de primorosa labor, no hubo jamás don-
celia mái solicitada por los enamorados 
mozuulos que en busca de bellezas ron­
daban por los caseríos diseminadus por 
la exhuberanto y frondosa vega. 

Una noche hallábase Maryamu sen­
tada ¿ la pueria de su casa contem­
plando el linnúineru da estrellas que en 
el Armamento despedían sus brillatites 
destellos; su alma candorosa pretendía 
en Vano desechar el recuenio de un 
manccebo que en la próxima casa viera, 
cuando un grato soniílo arrancado á la 
doliente guzla por habilidosa mano, le 
hizo fijar su atención hacia el punto 
donde parecía sonar Dospucs de unos 
instantes de cadenciosa armonía, rasgó 
el aire una bien timbrada voz varonil, 
que despertó en Maryamu súbito ma 
lestar; aquella voz no le era doscoueci -
da, pe tenecia á no dudar, á su vecino 
Yabya, i aquel zagal que habla logrado 
fijar las ideas de la joven. 

Una eancion en la que por nna mi­
rada ofrecía el mozuelo el universo en­
tero, por una sonrisa su viiia y por un 
beso su parta da paraíso, era bástanla 
para oonmoYur á Maryamu. que ya es­
taba impresionada de antemano. 

Se vieron, so hablaron, se quisieron 
en fin con todo el fuego de la juven­
tud, con toda in ilusión del |)r¡mer 
amor; y puros V nobles pensaron unir­
se para siempre en santo lazo que les 
permitiera quererse delante ele los hom­
bres y «tetante de Aiiaii. 


